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ace ya un año que comenza-
ron a celebrarse las Jornadas

de Enfermería en la FJD. En estos
doce meses se han celebrado nue-
ve jornadas, con cada vez mayor
éxito de convocatoria. 

Desde el principio, el objetivo
básico de las jornadas ha sido cre-
ar una oportunidad de compartir
experiencias, establecer un foro
de discusión y disponer de un es-
pacio útil para reforzar los avan-
ces en Enfermería.

En la última jornada, nos han
descubierto la historia de un pa-
ciente para el que los cuidados del
personal de enfermería  ayudaron
no sólo a recuperarse, sino a no
rendirse ante una muy complicada
situación, luchando día tras día
durante casi un año y medio en el
hospital.

Esta es la historia de un pacien-
te, como muchos otros, en nuestro
servicio de neurocirugía.

Tras mes y medio de estancia
en cuidados intensivos por una le-
sión cerebral neuroquirúrgica gra-
ve, llega a nuestra planta con es-

casas expectativas de recupera-
ción.

Durante varios meses de com-
plicaciones médicas precisó de
nuestros cuidados para cubrir to-
das sus necesidades básicas como
respiración, alimentación, movili-
dad...etc.

Todo ello conlleva un alto gra-
do de responsabilidad profesional
pues cualquier actitud de “deja-
dez” repercute negativamente en
su evolución clínica.

COLABORACIÓN FAMILIAR

La colaboración de su familia fue
de gran ayuda para la estimula-
ción neurológica del paciente; les
enseñamos a relacionarse con él
de otra forma,  mediante la músi-
ca, el habla, el contacto físico y
todo aquello que despertaba en él
su conexión con el medio. En oca-
siones tuvimos que alentarles y
animarles, pues es difícil enfren-
tarse a esta nueva situación y no
saber el resultado final (qué tipo
de secuelas presentará o si será
capaz de sobrevivir).

Pasamos pe-
ríodos de frus-
tración e insatis-
facción cuando
a pesar de reali-
zar nuestro tra-
bajo día a día, el
paciente no me-
joraba o volvía
a recaer y co-
menzábamos de
nuevo a partir
de cero.

A medida
que la situación
neurológica del
paciente mejo-
raba éste fue
siendo menos dependiente para
sus necesidades básicas y tanto la
familia como los profesionales
comenzamos a fomentar su des-
arrollo físico, mental y emocional
y al ser cada vez más consciente
de su situación y limitaciones, pa-
só por etapas de pasividad, desáni-
mo y poca colaboración.

Tras aproximadamente un año
y medio de estancia en nuestra

planta fue trasladado a un centro
especial de rehabilitación pudien-
do ir a su casa los fines de semana.

Todavía presenta algunas se-
cuelas en la movilidad y la alimen-
tación pero está totalmente conec-
tado con la vida y su entorno.
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